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Hoy HACE 161 AÑOS QUE AQUI, EN ARIO DE Rosales, Michoacán,
surgió como torrente cristalino e incontenible, la majestad de la justicia

mexicana. Es un motivo de orgullo para los arienses, para los michoacanos
y para cualquier mexicano, estar en este punto geográfico de una gran tras-
cendencia histórica. Aqui se estableció el primer Supremo Tribunal de Justicia
de la Nación, bajo el amparo de la primera Constitución Mexicana, que fue
la de Apatzingán, promulgada el 22 de octubre de 1814.

Fue el 7 de marzo de 1815, unos cuantos meses después de firmada
la Constitución de Apalzingán, cuando surgió a la vida el primer Tribunal de
Justicia Mexicana, integrado por el licenciado don Mariano Sánchez Arreola
como Presidente, los licenciado José Maria Ponce de León, Mariano Tercero
y Antonio de Castro como Ministros, y el licenciado Juan Nepomuceno Ma-
rroquín como Secretario. Desde este Tribunal rendimos fervoroso homenaje
a estos hombres que tuvieron la primera responsabilidad en nuestra patria
de administrar justicia conforme a las leyes mexicanas, por mexicanos y para
los mexicanos, aceptando esta alta responsabilidad, a sabiendas de que
exponian su propia vida en cumplimiento de su deber y en la satisfacción de
un imperativo de la época de luchar en todas las formas posibles por hacer
realidad la independencia de México.

Se ha dicho en muchas ocasiones y se ha sostenido con firmeza, que
la Constitución de Apalzingán como primera Ley Suprema propiamente na-
cional, no tuvo vigencia. Nosotros estamos aqui para atestiguar que esa
Constitución si tuvo un glorioso cumplimiento, porque si bien es cierto que
las circunstancias difíciles de los años del movimiento de independencia,
impidieron la tranquilidad y el orden suficientes para que esa ley pudiera ser
acatada por todos los mexicanos, también lo es que se hizo todo lo posible
porque tuviera respetabilidad y aplicación en nuestra insegura y palpitante
realidad nacional.

El establecimiento del primer Supremo Tribunal de Justicia, en Ario de
Rosales, y su funcionamiento en medio de mil vicisitudes, es testimonio del
patriótico empeño del genial Morelos para damos leyes mexicanas, institu-

• Presidente del Supremo Tribunal de Justicia del Estado de Michoacim (1974-
1977).
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ciones mexicanas y una nacionalidad libre e independiente de intromisiones
extranjeras. En una vieja casona que todos ustedes conocen, aquí en Ario de
Rosales, se dictaron las primeras medidas tendientes a dar a cada quien su
derecho. Así surgió la justicia nacional, entre penurías, entre inseguridades,
entre angustias y con una gran humildad y sencillez, que al paso del tiempo
hacen todavía mas grandioso aquel inicio de la administración de justicia en
nuestra patria. Con mucho orgullo los mexicanos, los michoacanos y espe-
cialmente los arienses, conservamos el recuerdo de Morelos ellegíslador y
del Morelos protector de las primeras instituciones nuestras, soñando con
un México vigoroso.

Ario de Rosales debe conservar para siempre con profundo respeto, el
monumento histórico de La Casa de la Justicia, porque es la síntesis del valor
humano de aquellos valientes que se erigieron en contra del conquistador
español y es el primer aliento de los mexicanos para hacer por si solos su
propia vida, su propia paz y su propia justicia.

Muchos arienses de ayer dieron su vída haciendo equipo con Morelos
en la defensa de los poderes de reciente creación, hoy son sustituidos por
los arienses del presente, en la tarea de conservar estos valores de la his-
toria y de mantener la bandera de la dignidad con la misma valentía de sus
ancestros y con renovada fe en el futuro.
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LA CONSTITUCiÓN PROMULGADA EN LA CIUDAD deApalzingan dispone
la integración de los tres Supremos Poderes de la Nación, y con tal mo-

tivo el Judicial se instala en esta ciudad de Ario el día 7 de marzo de 1815,
con su Presidente Lic. don Mariano Sánchez Arreola. En este aniversario
de aquel ya lejano acontecimiento; y con la idea de ir recabando todo el
material precioso que venga a consolidar la creación solemne de esa fecha
que debe ceiebrarse año tras año en este lugar, permítaseme dar lectura a
una de las pocas promociones que se conservan, de gentes que estimando
violados sus derechos, personas generalmente humildes. hicieron entonces
ante el Supremo Tribunal de Justicia, así creado por la propia Constitución
de Apalzingán. Esa interesante y emotiva petíción que aún se conserva, dice
a la letra: "Guadalupe Corona, vecina de Huandacareo, ante vuestra alteza
serenísima con el debido respeto digo:- Que habiendo quedado viuda de
don Vicente Loeza, por su fallecimiento pasaron a Poder de don Miguel Rina
varios bienes valiosos en cantidad de un mil trescientos pesos poco mas o
menos como Curador de mis hijos menores, y una casa, que con parte de
otra cantidad me pertenece a mí, de lo que estoy careciendo con notable
perjuicio y padeciendo grave necesidad. Serenísimo señor: Bien sé que no
debo elevar esta queja en primera instancia a este Supremo Tribunal y que
el trámite regular toca a los jueces inferiores, y que por denegada justicia me
tocaba este ocurso; pero también sé que vuestra alteza serenlsima quedará
penetrado, si atiende a que una infeliz viuda sin recursos ni modo de hacer
conocer la justicia que se le asiste, no suele lograr su intento por la indigencia.
Sé también que nuestra Nación, organizado el sistema liberal y justo que se
propuso, cuando dio la voz de la independencia, protege a los ciudadanos
y con mas razón a los miserables; y sé por último, que el medio que debo
poner para que calmen mis males, es adelantar este paso, presentándome

• Magistrado del Supremo Tribunal de Justicia del Estado de Michoacan
(1974-1984).
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ante el Supremo Tribunal de la Nación, haciendo ver a su digno Presidente
y Ministros de Justicia la razón que me asiste ..... En verdad es conmovedora
la anterior promoción de una infeliz viuda sin recursos que pide justicia, que
se conduele de que pueda no conocer la justicia que estima se halla de su
parte a causa de su indigencia. Agrega también que si la Nación, con su
organización de un sistema liberal y justo, protege a los ciudadanos y con
más razón a los miserables, cuando dio la voz de independencia, ella, la
promovente, eleva su queja, la denegación de justicia de que es objeto, ante
dicho Tribunal Supremo aqui establecido, ya que el fallo de primer grado le
fue adverso; y agrega que busca esa justicia que le es necesaria para ella y
para sus menores hijos. Guadalupe Corona, vecina de Huandacareo, pasa
así a la historia como una de esas gentes humildes que fueran aherrojadas
y que claman porque sus derechos no sean conculcados; encarna al propio
pueblo en sus ansias de reinvindicar lo que es suyo; es el grito de la pobreza
cuando les es arrebatada la última migaja y ésta va a ser todavía compartida
con sus seres amados; es, en fin, esa petición de Guadalupe Corona, el
clamor de todas las madres que, viudas y en el más completo desamparo
deambulan con desesperación de uno a otro confín de la patria en pos de
una justicia pronta es decir, dispuesta y preparada para ejecutarse expedita
o sea, libre de estorbos; y eficaz, que equivale a activa y poderosa para
producir el efecto deseado.

Aunque el actual Tribunal de Justicia de Michoacán mucho ha venido
haciendo en favor del adminístración de justicia, hay un gran trecho por
recorrer y por hacer, pues no es fácil que la pústula de ayer, y de vanos
ayeres, haya entrado siquiera en un primer proceso de recuperación, ni menos
sanado de un mal de siglos. Y es que si en el hombre ha de encontrarse la
solución de todos los problemas que al propio hombre aquejan, éste es un
ser volitivo susceptible de cambios con motivo de los cuales reacciona en
forma diversa e inusitada,

En el momento presente hemos ganado en civilización, pero ésta ha
traído consigo la pérdida de todos los valores que deben adornar al ser
humano. Así como la riqueza está mal repartida también el peso de los
valores que están representados por el trabajo, la capacidad y la honradez
se hallan en notorio desequilibrio y en desajuste evidente, además de estar
minimizadosy sin el menor estimulo y premio consiguiente, ya que parece
sobrar su ensalzamiento.

Sin embargo, quiero ser optimista; doña Guadalupe Corona esperó
confiada una resolución favorable y la obtuvo de aquel Primer Tribunal de
Justicia, Nosotros también constituidos en Tribunal del Estado, procuraremos
el cumplimiento de la ley muy a pesar seguramente de las acerbas críticas
y fallo armonitorio y desleal de quienes no conocen esos valores, se desen-
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tienden de todo incentivo para impulsarlos y prefieren un mundo corrupto
para lucrar en juego de intereses ayunos de honestidad. La admin.istración
de justicia debe realizar los fines para los que fue creada con la mas buena
fe, con aptitud y verdadera vocación y solvencia moral de apostolado. Haga-
mos que nítida y espontánea brille en la mente y corazón del hombre, con el
ejemplo de quienes la impartimos para bien de Michoacán y de la Patna.
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RECLAMO VUESTRA BENEVOLENCIA EN MOMENTO tan solemne
y significativo en la historia de la administración de justicia, para rendir

apasionado ho,;,enaje a los hombres que con su entrega cabal, eligiendo el
camino mas difiCil de sus Vidas, nos legaron una nación plena de vitalidad.

En 1810, después de tres centurias de dominio extranjero, el pueblo logró
sentar las pnmlclas para la formación de la nación mexicana' su comunidad
se había formado en su devenir histórico, la lengua española h'abia alcanzado
el rango de idioma nacional, su geografía se iba definiendo paulatinamente,
su estructura económica adquiría características propias, surgiendo así una
comUnidad slcologlca común y los sectores de la población más desarrollados
Integraban una comunidad cultural diferente a la de la Metrópoli, lo cual explica
que los directores Intelectuales y materiales de la lucha por la independencia
sean precisamente los representativos de esta nueva cultura, quienes se
propusieron no sólo dotar a México de su autonomía polítíca frente a España,
SinOque deseaban que su independencia tuviese bases materiales sociales
políticas y culturales diferentes a las que sostenían la estructura c~lonial. '

Esa nueva mentalid~d se recoge en el conjunto de documentos que
co~stltuyen el acervo hlstonco que nos explican las condiciones subjetivas y
objetivas que prepararon y realizaron la lucha por la independencia nacional.
Entre estos testimonios históricos destaca indudablemente por su referencia
al. motivo que nos congrega en este lugar el Decreto Constitucional para la
Libertad de la América Mexicana, promulgado el 22 de octubre de 1814 en ia
población de Apalzingán, Michoacán, culminando de esta forma el esfuerzo
legislativo del Constituyente de Chilpancingo, Guerrero, que había convocado
en el fragor de la b~talla el inmortal Morelos; es indudable que aquel puñado
de patnotas no podla menos que pensar en estructurar juridicamente el nue-
vo Estado de la Nación Mexicana; de ahí la importancia de este documento
que no sólo debe ser contemplado como un conjunto de normas legales (con
vIgencia o sin ella), sino como el estandarte político e ideológico de la lucha
que sostenían los partidarios de la libertad en contra de sus enemígos. En

• Magistrado del Supremo Tribunal de Justicia de Michoacan (1974-1980).
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el Decreto Constitucional en sus capítulos XIV y XV se determina la estruc-
tura, el funcionamiento y las facultades del Supremo Tribunal de Justicia, al
establecer que se integraría de cinco miembros, designados por el Supremo
Congreso, los cuales deberían ser ciudadanos en ejercicio de sus derechos,
con una edad minima de treinta años, gozar de buena reputación y patriotismo
acreditado con derechos positivos y, tener luces no vulgares para despeñar
la augusta función de este empleo, debiendo renovarse cada tres años y
quedando prohibida la elección de sus miembros en el periodo inmediato;
igualmente se estableció la incompatibilidad del desempeño de este cargo, por
los diputados al Supremo Congreso, asi como con los miembros del Supremo
Gobierno, o sea, que se evitó la concentración del poder en una sola perso-
na o corporación por considerar que tal hecho conduce irremediablemente
al despotismo y a la dictadura, repudiando definitivamente de esta forma el
sistema de gobierno monárquico imperante. Sus atribuciones en términos
generales consistían en conocer de todos los juicios de responsabilidad
contra los funcionarios públicos; resolver los conflictos de competencia que
se suscitaran entre los jueces inferiores; fallar en definitiva las sentencias
de deposición de los empleados públicos sujetos a ese Tribunal, aprobar o
revocar las sentencias de muerte y destierro que pronunciaran los Tribunales
Subalternos. Para conocer de asuntos penales, sobre delitos de homicidio O
acusación contra empleados públicos o en los juicios de residencia, en los
asuntos civiles cuya cuantía rebasara los veinticinco mil pesos, se requería la
asistencia de cinco miembros del Tribunal, y fuera de estos casos, bastaba la
asistencia de tres de sus miembros para que tuvieran validez sus resoluciones,
de aqui, que el Primer Tribunal de Justicia, que se instaló el 7 de marzo de
1815 en esta población y en acatamiento al Mandato Constitucional, haya
quedado integrado por los licenciados don Mariano Sánchez Arriola, como
Presidente, y como Ministros, don Mariano Tercero y don Antonio de Castro,
y como Secretario el licenciado Juan Nepomuceno Marroquin. El estable-
cimiento del Primer Supremo Tribunal de Justicia, en mi modesta opinión,
representa la más clara manifestación del anhelo de nuestro pueblo de lograr
para nuestra patria el rango de una nación libre e independiente que se ma-
terializaba en un nuevo concepto del derecho, pues es una verdad objetiva
que en los pueblos sin libertad sus fuerzas nacionales luchan por organizar
políticamente a la nación ya históricamente formada y crear el aparato es-
tatal como expresión de su organización jurídica. Tal es en mi concepto el
verdadero y profundo papel histórico que correspondió a las generaciones
que nos precedieron; tal es también la grave responsabilidad de las actua-
les generaciones de estudiosos de la ciencia jurídica, las que si realmente
aspiran a merecer el título de juristas, no es defendiendo intereses de los
particulares, o de éstos contra el Estado y menos aún del Estado contra los
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pa~iculares, sino hacer del derecho un conjunto da normas que obedezcan a
los Intereses de la mayoria de la sociedad, de tal manera que cuando estas
normas sean rebasadas por el momento histórico, el jurista debe contribuir a
transfor~arlas por otras que sirvan de potencial y de estímulo a los derechos
y reivindiCaCiones de esas mayorlas.
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LA NECESIDAD DE JUSTICIA QUE APREMIA al individuo dentro del
grupo humano al que pertenece lo impulsa a realizarse buscando esa

justicia como parte de sus cotidianos empeños. Para lograrla el hombre se
lanza a la ejecución de tareas pequeñas y grandes, ordinarias unas, excep-
cionales otras, pero todas ellas siendo parte del quehacer diario del hombre
común: como labrar la tierra, preservar la simiente, defender a la patria o
cuidar la familia. La justicia, pues, es una necesidad imperiosa del individuo,
y para alcanzarla el hombre sólo cuenta con el hombre. De ahí que la tarea
de lograrla haya sido siempre quehacer ordinario del hombre, mas no por
ello intranscendente o de menor importancia, pues indudablemente consti-
tuye una labor superior a cualquiera otra, que por ser tal dignifica y eleva al
individuo que la realiza.

El Supremo Tribunal de Justicia del Estado de Michoacán por segundo
año consecutivo ha decidido celebrar aquí, en Ario de Rosales, este Pleno
Extraordinario, Solemne y Público, para rememorar con él los orígenes de
nuestras instituciones de justicia, que surgieron sin más pompa, ni más solem-
nidades, que la vocación libertaria de patriotas como Morelos, que concibieron
para los mexicanos una patria nuestra y nueva. donde la justicia también fuera
nuestra y nueva, sin intendentes, sin corregidores, sin virreyes.

No hay duda: en este pedazo de la tierra michoacana surgió la justicia
institucional para el México independiente. Aqui, en este sitio, Morelos trocó
su lucha libertaria en justicia para el pueblo; él mismo se convirtió en justicia
al darnos en este apartado solar de la patria el primer Supremo Tribunal de
Justicia de la Nación.

De ahi la importancia de este Pleno Extraordinario, Solemne y Público
que el Supremo Tribunal de Justicia de Michoacán viene a celebrar ante el
pueblo de Ario de Rosales, pues servirá para recordar a todos el origen de
nuestras instituciones de justicia. y para recordar cuán sencillo y naturai fue
su nacimiento .

• Magistrado del Supremo Tribunal de Justicia de Michoacán (1974-1980).
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Si para el advenimiento del primer Supremo Tribunal de Justicia de

nuestro pais fue bastante el abrigo de una frondosa ziranda de la tierra ca-
liente mlchoacana, cuya sombra se convirtió asi en un augusto recinto de la
majestad del derecho y la justicia, volvamos hoya esos origenes; que sea
bastante este lugar público y la memoria imperecedera de los integrantes de
aquel pnmer Supremo Tnbunal de Justicia, para que nosotros celebremos ante
el pueblo, y con él reunidos, este Pleno Extraordinario con el cual queremos
slgmficar que la tarea de Impartir justicia, antes como ahora, sigue siendo el
quehacer diana de hombres comunes, pero que animados por el respeto a
sus conciudadanos, animados por su buena fe, apoyados en el conocimiento
profundo del derecho y escudados en la honestidad de su conducta, dedican
sus vidas a entregar al pueblo la justicia, ese valor superior que es garantía
de paz y mutuo respeto entre quienes formamos el conglomerado social.

Con este Pleno Extraordinario y Solemne queremos expresar también
nuestra intención de ser fieles depositarios de los afanes y esperanzas que
animaron al Supremo Congreso Mexicano, para damos el horizonte dé
Justicia que el talento organizador de Morelos legó a los hijos de la América
MeXicana, mas que con su ciencia politica o jurídica, con su amor sin medida
para la patria esclava.

Tomemos entonces hoy esta obra del genio de Morelos y lIevémosla
con nosotros, haciéndola demanda permanente de justicia para el pueblo
mexicano. Será el más cumplido y justísimo elogio al esfuerzo de los hombres
que nos legaron el primer Supremo Tribunal de Justicia de la Nación.
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CON LA VENIA DE TAN DISTINGUIDAS personalidades que hoy nos
acompañan para rendir merecido homenaje a los preclaros juristas que

formaron el Primer Supremo Tribunal de Justicia en la naciente República
Mexicana, me vaya permitir leer uno de sus primeros decretos, para destacar
los altos valores de que estaban investidos los ministros que integraban ese
cuerpo colegiado, y el grado sublime de responsabilidad que les caracterizaba.
El decreto literalmente dice: "Palacio del Supremo Tribunal de Justicia. Ario,
abril 12 de 1815. Serenisimo señor: Respecto a que la demanda que propone
la súplica gira contra un eclesiástico, le da comisión bastante al Presbitero don
Agapito Caballero, para que oyendo a ambas partes administre justicia, dando
cuenta a esta Superioridad con su última resolución, antes de ejecutarla».

El tratamiento que se le da al presbitero don Agapito Caballero nos hace
pensar en la madurez de su espiritu, en la vocación decidida y desinteresada
que demostraban para dar a cada quien lo que era suyo.

El derecho legitimo de audiencia se expresa claramente, y las faculta-
des que correspondian a ese Alto Tribunal eran reclamadas al ordenar dar
cuenta con su última resolución, antes de ejecutarla, facultad de revisión
que le correspondia por ser la máxima autoridad, en la que los ciudadanos
de aquella época, conscientes de su independencia y libertad, acataban con
beneplácito, porque sabian y confiaban en aquellos hombres investidos de
ciencia, serenidad de espiritu y disposición para impartir la justicia,

El mensaje que hoy debemos recibír, al recordar a tan ilustres ciudada-
nos, es no defraudar sus ideales, sino muy por el contrario, los que tenemos
tan delicada misión de administrar justicia debemos actualizar su ejemplo,
resolviendo con un criterio sano, vocación decidida y espiritu sereno, para lo-
grar hacer realidad lo que ellos hicieron: "Dar a cada quien lo que es suyo",

• Magistrada del Supremo Tribunal de Justicia de Michoacán (1974-1980).
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miento de su deber como patriotas y como Tribunal resolvieron la acusación
que pendía sobre siete realistas; y aqui estamos los poderes públicos del
estado de Michoacán, en el lugar en que los soldados insurgentes dejaron
su espada para empuñar la pluma que redactó la primera Constitución de
México, y que en un momento de un sentido extraordinario de la vida dejaron
la montura para cavilar en la aplicación del derecho. Aquí, en los campos en
que las batallas se produjeron entre realistas e insurgentes, aquel 7 de marzo
de 1815 se esbozó y delineó para la posteridad aquella extraordinaria estampa
de cinco augustos hombres de letras, que acariciados por la aurora en este
majestuoso azul de los campos de tierra caliente michoacanos, licenciados
Mariano Sánchez Arreola, José María Ponce de León, don Mariano Tercero,
don Antonio de Castro y don Juan Nepomuceno Marroquln, se pudo haber
escrito o hecho realidad la frase de nuestro inmortal Cervantes: "La pluma
no embota la espada, ni la espada a la pluma".

En las estructuras gubernativas que se tenían en la Nueva España,
conforme al modelo de la metrópoli europea, toda la actividad pública se
encontraba centralizada en la persona que representaba al monarca.

Así como en España todas las funciones correspondían a la corona,
y sólo otras personas físicas y morales conocían de ellas por delegación
dependiente, así en los sistemas coloniales de estas tierras existía todo
un organismo de dependencias subordinadas que tenían como epicentro
regional al virrey.

No eran pocos los hombres que viviendo en la Nueva España de princi-
pios del siglo XIX, consideraban a esta forma de organización no sólo como
ineficaz, sino como injusta.

Ya otros humanos, en otros lugares, y en tiempos anteriores, habían
llegado iguales conclusiones. Allá en Europa encontramos a los teóricos que
dieron base doctrinal a la Revolución Francesa, y a aquellos compatriotas,
de acción prepotente, que la habían encabezado .

Del pensamiento francés habria que recordar a Carlos de Secondat,
barón de Montesquieu, quien en su libro El espíritu de las leyes, escrito en
1748, planteó la necesidad y la posibilidad de nuevas formas de organización
social que, sin desarticular los principios básicos de la autoridad, diversifica-
ban los Poderes para que no siguieran centralizados ni en un hombre, ni en
un grupo de humanos.

Dónde si no en esta obra cumbre del pensamiento político de la hu-
manidad, encontramos el antecedente más acabado de la división tripartita
de poderes: el ejecutivo, el legislativo y el judicial.

La revolución de independencia de los Estados Unidos de Norteamé-
rica, antes que la Revolución Francesa, pero basándose en el pensamiento
francés, propone y triunfa en su proyecto, al organizar a las trece colonias
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UNO DE LOS ACIERTOS POPULARES ES EL DE saber evocar el valor
de los actos de pasadas generaciones. Al recordarlos, celebrándolos no

sólo escudriñamos en el testamento de la vida, que es la historia, en el seniido
de lo que nos es propio, sino además nos reafirmamos y abrimos posibilidades
al advenimiento de tiempos nuevos, que esperamos sean mejores.

. Desde hace más de 150 años nuestra historia sitúa bien el tiempo
~~eclso en que se enterrara la fértil semilla de nuestro desenvolvimiento po-
lltlco: aquella madrugada del16 de septiembre de 1810, imbuida de heroicos
elementos. Allí estuvieron la tierra humana del bajio y la mano sembradora
de don Miguel Hidalgo.

También hace más de siglo y medio que la historia de nuestro país ubica
con acertada temporalidad el inicio de nuestro desenvolvimiento legislativo:
aquel extraordinario 22 de octubre de 1814. Obraba como sembrado don
José Maria Morelos, y el valle de Apalzingán había ofrecido cobijo generoso
al Congreso del Anáhuac.

Por razones que se antojan inexplicables, sin realmente serlo nuestra
historia había obrado con timidez para precisar el inicio de nuestr~ desen-
volvimiento judicial~ Noes síno hasta el año de 1976, ya en este régimen gu-
bernamental del senor licenciado Carlos Torres Manzo, cuando atinadamente
se IniCian los actos de celebración en un hecho que resulta a todas luces el
pnmer antecedente nacionalista del Poder Judicial.

. Este retardo del reconocimiento histórico es, acaso, una ironia del
destino que. no mengua, sino acrecienta nuestro ánimo de exaltación y
nuestra Inquietud por emular a quienes en un contexto tan difícil y peligroso
co~enzaron, en los cimientos patrios de nuestra nación, la noble tarea de
aplicar el derecho a los casos concretos, conforme a un enfoque de vida
independiente.
. Hoy concurrimos, pues, nuevamente a este lugar de nuestra patria

chica, a conmemorar el establecimiento del Supremo Tribunal de Justicia de
la Nación, producto de la Constitución de Apalzingán de 1814; y en este sitio
en que se perpetúa año con año la labor de aquellos jueces que en cumpli-

• Magistrado del Supremo Tribunal de Justicia de Michoacán (1974-1984).

____________________ Jesús Aguilar Ferreira
11111••••~~
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iníciales en un federalismo con estructura de los tres poderes ponderados
por Montesquieu.

Estas fueron, sin lugar a dudas, las fuentes históricas más importantes
del Congreso del Anáhuac, cuya obra clímax fue la Constitución de Apa-
tzingán. En esta Carta Magna, producto del primer cuerpo legislativo en las
etapas preliminares de nuestra vida independiente, se establecen los tres
clásicos poderes en los que sigue estando dividido el Supremo Poder de la
Federación hasta nuestros días.

De ese primer legislador resultó la primera norma jurídica fundamentai,
y de ella el primer Poder Judicial. Del artículo 181 al 231 de la citada Cons-
titUCión se trata todo lo referente al Supremo Tribunal de Justicia, como se
llamó en aquella época a lo que hoy se denomina como Poder Judicial de
la Federación.

Durante ios primeros meses del año de 1815, los poderes Legislativo y
Ejecutivo, llamados en aquel entonces Supremo Congreso Mexicano y Supre-
mo Gobierno, respectivamente, en su insurgente peregrinar en la población
de Ario, establecieron aquí, conforme a las normas jurídicas constitucionales
previas, el Poder Judicial. Empezó entonces la justicia su despliegue anhe-
lante en nuestra patria, así envuelta en sus ansias libertarias y justas.

Desde esta población heroica y anfitriona de Ario, el Poder Judicial, y
desde luego el Gobierno del Estado y la Presidencia Municipal de este mismo
lugar, recuerdan con respeto y veneración a aquellos primeros ciudadanos
que "con patriotismo acreditado y luces no vulgares", integraron el primer
cuerpo colegiado, como máxima autoridad del Poder Judicial Federal en
1815; reconocen en el pueblo de Ario un probado baluarte de las mejores
causas, y presentan su reconocido respeto a todos los miembros del Poder
Judicial Federal, a través de la Suprema Corte de Justicia de la Nacíón, y por
el estimable conducto del dilecto ministro don Davíd Franco Rodríguez.
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